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El grosor de estos árboles es proporcionado á su prodigiosa elevacion, y es su­
mamente deliciosa su vista en el tiempo en que están adornados de sus hojas nue­
vas y cargados de fruta, dentro de la cual hay cierta especie de algodon blanco, 
sutil y delicadísimo. Se podrían hacer de él, como realmente se han hecho, telas 
tan suaves, delicadas y tal vez más que de seda; 1 pero es dificil hilarlo á causa 
de la pequeñez de los hilos, á más de que seria más el trabajo que la utilidad, de­
biendo ser de poca duracion la tela. Algunos usan de este algodon para almohadas 
y colchones, los cuales tienen la particularidad de esponjarse enormemente con e1 
calor del sol. 

Entre muchísimos árboles dignos de memoria por su singularidad, que me veo 
precisado á pasar en silencio, no puedo omitir una cierta especie de higuera sil­
vestre que se da en el país de los cohuixques y en otros lugares del reino. Es un 
árbol alto , grueso y sólido, semejante en las hojas y en el fruto al higo comun. 
De sps ramas, que se extienden horizontalmente, nacen ciertos filamentos, que 
tomando su direccion hácia la tierra, van siempre engrosando y creciendo, hasta 
que introduciéndose en ella, echan raíces y forman otros tantos troncos; y así, de 
una sola higuera se puede formar un bosque. }]l fruto de este árbol es enteramente 
inútil, pero su madera es buena. 2 

• 

PLANTAS ÚTILES POR SUS RESINAS, GOMAS, ACEITES Y JUGOS. 

Por lo que mira, finalmente, á las plantas que dan resinas, gomas, aceites ó ju­
gos provechosos, es singularísimamente fecunda la tierra de Anáhuac, como lo 
reconoce Acosta en su Historia Natural. 

llamaban á la ceiba pochotl y los españoles pochote; pero el árbol que Hernandez denomina pocltotl 
es muy diverso del ceiba, como puede colegirse de su descripeion, que aunque imperfecta , se cono­
ce fácilmente ser muy distintos. El mismo autor da tambien al pochotl el nombre de tlatlauhqui, y 
el tlallauhqui de la edicion romana es una yerba parecida al frijol, y nada tiene que ver con el po­
chotl. El nombre ceiba es propio de la isla de Santo Domingo y corresponde al zaquanquahuill, que 
algunos llaman impropiamente pochotl, cuyas semillas empleaban los indios en el chocolate, como se 
dijo hablando de la vainilla. El Dt·. Hernandez dice que son nutritivas en tanto grado, que vuelven 
inhábiles para el trabajo á Jos hombres que hacen uso de ellas por algun tiempo.-C. 

i Mr. de Bomare dice que los afr icanos hacen del hilo de la ceiba el tafetan vegetable, tan raro 
y tan estimado en la Europa. No me admiro que ea tan raro, atendiendo á la dificultad que hay para 
hacerlo. El nombre ceiba es tomado, así como otros muchos, de la lengúa que se hablaba en la isla 
de Haití 6 Santo Domingo. Los mexicanos le llaman pochotl y muchos españoles pochote. En Africa 
tiene el nombre de beten. La ceiba, dice el referido autor, es ol árbol más alto de todos los conoci­
dos hasta ahora. 

2 Hacen mencion de esta higuera singular el píldre Andrés Perez de Rivas en la Historia de las 
misiones de la Sinaloa, y Mr. de Bomare en su Dicciona rio, bajo los nombres de figuier des l ndes 
(lliguera de las Indias), gmnd figttier (grande higuera) d figuier adrnit'able (higuera admirable). Los 
historiadores de la India oriental describen otro árbol semejante á éste, que hay en aquellas regiones. 
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Elltuitziloxitl, 1 del que destila el bálsamo, es un árbol de mediana elevacion. 
Sus hojas son un tanto parecidas á las del almendro, pero más grandes; su madera 
tira á colorada y es olorosa, y la corteza cenicienta, pero cubierta de una pelí­
cula algo colorada. Sus flores amarillas se dan en la extremidad de las ramas. Su 
semilla es pequeña, blanquizca y corva, y se da tambien en la extremidad de una 
cáscara sutil y de un dedo de larga. En cualquiera parte que se le haga una inci­
sion, principalmente despucs de las aguas, destila aquella nobilísima resina, tan es­
timada en la Europa y en nada inferior al bálsamo de la Palestina. 2 Nuestro bál­
samo es rojo, negruzco ó blanco-amarillo, pues de uno y otro escurre porlaincision, 
de un sabor acre y amargo, y de un olor intenso, pero muy agradable. El árbol del 
bálsamo es comun en las provincias de Pánuco y de Chiapan y en otras tierras ca­
lientes. Los reyes mexicanos lo hicieron trasplantar en el célebre jardín de Huaa;­
tepec, donde prendió felizmente, y se multiplicó mucho en todos aquellos montes. 
Algunos indios por sacar en más abundancia el bálsamo, hecha la incision en el 
árbol le queman las ramas. La abundancia de estas preciosas plantas hace q~e no 
se sienta la pérdida do un gran número de ellas por no esperar la lentitud de la 
destilacion. No solamente recogían los antiguos mexicanos el opobálsamo ó lágri­
ma destilada del tronco, sino que tmnbien sacaban el xilo bálsamo por la decoccion 
de las ramas. 3 Del huaconex y de la maripenda 4 sacaban tambien un aceite que 
equivale al bálsamo. El huaconex es un árbol de mediana elevacion y de madera 
nrómatica y dura, la cual se conserva incorrupta algunos años, aunque esté se-­
pultada ~n la tierra. Sus hojas son pequeñas y amarillas, las flores son tambien 
pequeñas y blanquizcas y su fmto semejante al del laurel. Sacaban por destila­
cion el aceite de la corteza del árbol, despu~s de haberla despedazado, puesta en 

l Huitziloxill , Hernandez. Alyroylwn pel'lli{enun, Ruiz.-Es muy abundante en los montes de 
Guatemala, de donde se extrae gran ca ntidad de bálsamo negro, que e comercia con mucha estima­
cion por toLla Europa. Es tambien muy comun dicho árbol en los montes de O rizaba y Córdoba; pero 
los indios do estas poblaciones no so han dedicado á la extmccion del bálsamo, que le5 da•·ia mayor 
utilidad que la madera, estimada en toda Nueva España para la construccion de estantes, cómodas, 
roperos, canapés y otl'os muchos muebles. El Dr. Hel'llandez habla de tres producciones preciosas 
que pueden extraerse de este exquisito vegetal, del bálsamo virgen que se saca por incision de la 
corteza, del que puede extraerse de las mismas cortezas y ramas tiernas machacadas y hervidas en 
agua para separar despues de fri o el bálsamo que sobrenada, y del aceite oleoso y balsúmico que ex­
pone el mismo Ilernandez haber sacado primero que otro i.Jiguno de las semillas machacadas y pues­
La en la prensa.- C. 

2 El p•·imer bálsamo que de l\léxico se llevó á Roma, fué vendido á cien ducados la onr.a, como 
testifica el Dr. Monardes en la Historia de los simples medicinales de 'la América, y fuó declarado 
por la Silla apostólica materia idónea para el crisma, aunque sea diverso del de Palestina, como lo 
observa Acosta y otros historiadores do la América. 

3 Se saca tambien del fruto del hui.:iloxill un aceite semejante en el olor y el sabor al de las 
almendras amargas; pero de más acrimonia y de un olor mús intenso, el cual es muy útil en la me­
dicina. 

4 Los nombres huaconex y maripenda no son mexicanos; pero sí lo son aquellos que usaban los 
autores que escribieron de esta planta . 
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'agua natural tres dias y luego eca al sol. Sacaban tambien de las hojas un aceite 
de olor agradable. La maripenda es un arbusto cuyas hojas tienen la figura de 
un hierro de lanza, y el fruto es semejante á la uva y se da en racimos, al prin­
cipio verde y despues rojo. Sacaban el aceite por decoccion de los ramos mezcla­
dos con algun fruto . 

El xochiocotzotl, vulgarmente llamado liquidámbar, 1 es el estoraque líquido 
de los mexicanos. El árbol es grande (no a1·bolillo como dice Pluche), sus hoj as 
son en algo semejantes á las del ácer, dentadas, blanquizcas por un lado y pardas 
por otro. Su fruto es espinoso y un poco redondo, pero polígono, con la super:fi-' 
cie negra y los ángulos amarillos. La corteza del árbol es en parte verde y en 
parte leonada. Sácase por incision del tronco aquella preciosa resina que los es­
pañoles llamaron liquidámbar, y el aceite del mismo nombre, que es todavía más 
oloroso y apreciable. Sácase tambien el liquidámbar por la decoccion de las ra­
mas; pero es inferior al que destila el árbol. 

El nombre mexicano copalli es génerico y comun á todas las resinas; pero es­
pecialmente significa aquellas que sirven para incienso. Hay hasta diez especies 
de árboles que dan esta clase de resina, distintas entre sí, no tanto en el nombre 
cuanto en la figura de las hojas y del fruto y en la calidad de la resina. El co­
pal 2 por antonomasia es una re ina blanca y trasparente, que destila de un árbol 
grande; cuyas hojas se parecen á las de la encina; pero son más grandes y el fmto 
es un poco redondo y algo encarnado. Esta resina es bien conocida en la Europa 
con el nombre de goma- copa! y bien conocido tambien el uso que se hace, no mé­
nos en la medicina que en los barnices. Los antiguos mexicanos los usaron prin­
cipalmente en las incensaciones que hacían, ya por culto religioso á sus ídolos, ya 
por obsequio á los embajadores y otras personas de primer rango. En el dia con­
sumen una gran cantidad en el culto del verdadero Dios y de sus santos. El te­
copalli ó tepecopalli es una resina semejante en el color, olor y sabor al incienso 
de la Arabia, la cual destila de un árbol de mediano tamaño que nace en los mon­
tes, cuyo fruto es como una bellota, que contiene un piñon, bañado de un muci-

:1. Liquidámbar. Xochiocolzoll, Hornandez. Liqztidámbar sliraci{lua Linn.-Es abundante en tos 
monte· de Jalapa , Orizal!a, Córdoba, y los indios de todos e tos pueblos traen á México con frecuen­
cia el l iquid~mbar necesario para el consumo de la medicinn, y lo distribuyen tambicn en otras ciu­
dades.-C. 

2 Copal. Copalli. Amyris elemifera, Linn.-Hay varias especies en el reino del g(·nero amyris, 
como dice Clavigero, y la expcdicion botánica des Tibió y dibujó toda las que pullo haber á las ma­
nos; pero no todas las resinas que designan los inrlios mexicanos con el nombre de copal, correspon­
den al citado g<•nero. Tampoco debe equivocarse con este copal el que dice el mismo autor ser muy 
conocido el uso que se hace de él en Europa para la medicina y para los barnices, pues es el más 
usual en la m dicina; es el que llaman gwni elemi; y el que sirve y es muy estimado par·a los barni­
ces, es el anime copal, que se e · trae de las raíces del himenea coubaril, como se ba dicho más arriba, 
pues aunque el copal 6 gumi elemi pueda gastarse en barnices como la trementina, es de muy poco 
aprecio por ser quebradiza y de poca resistencia. 

El xilobálsamo, el opobálsamo, el bálsamo gi leadcnse y el bálsamo de 1\Ieca, provienen de espe­
cies que corresponden al género amyris, y no hay ningun dato seguro para creer que los mexicanos 
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lago ó saliv~ viscosa, y dentro de ella una almendrita que se usa con utilidad en 
la medicina. Estos dos árboles, como todos los otros de esta clase en cuya d~ 
cripcion no puedo detenerme, son propios de la tierra-caliente. 

La caraña 1 y la tecamaca, 2 resinas bien conocidas en las boticas de Europa, 
destilan de dos árboles mexicanos bastante grandes. El árbol de la caraña 3 tiene 
el tronco leoi).ado, liso, reluciente y oloroso, y las hojas, aunque red,on_das, son se­
mejantes á las del olivo. El árbol de la tecamaca tiene las hojas largas y den.ta­
das, y el fmto encarnado, redondo y pequeño, pendiente de la extremidad de las 
ramas. Uno y otro árbol se dan en paises calientes. 

El mizquitl 4 ó mezquite, como le llaman lo's españoles, es una especie de ver­
dadera acacia, y la goma que destila es la verdadera goma a1:ábiga, como testifica 
el Dr. Hernandez y otros doctos naturalistas. El mezquite es un arbusto espinoso 
y cuyas ramas están confusamente dispuestas, y sus hojas, ténues, sutiles yapa­
readas, ó que nacen de una y otra parte de las ramas, se parecen á las plumas de 
los pájaros. Sus flores son semejantes á las del abedul. Sus frutos son huesos dul­
ces y comestibles que contienen la semilla, de la cual hacían antiguamente los 
bárbaros chichimecas una pasta que les servía de pan. Su madera es durísima y 
pesada. Estos árboles son casi tan· comunes en México como las encinas en Eu­
ropa, principalmente en las colinas de los países templados. 5 

La lacea 6 ó goma lacea (como suele llamarse por los boticarios) escurre con 

extrnjesen ninguno de estos líquidos de los copales que se conocen en Nueva-Espnña, como supone 
Clavigero.-C. 

l Caraiia. Cm·agua, Hernandez. Gamnna officinalis Linneo.-Este árbol, que describió y mandó 
dibujar en su lugar nativo D. Mnrtin de Sessé, director de la expedicion botánica de México, debía 
haberse publicado con más de cinco mil especies que se recogieron en este reino, en la Flora mexi­
cana, que estaba ya arregladn para darse á la prensa, cuando se vió oprimida España con la irrupcion 
do los franceses, y no sabemos todavía si se hicieron dueños de estos trab::tjos, que hacían tanto ho­
nor á los españoles y á la munificencia de los soberanos Don Cárlos m y Don Cárlos IV, que costea­
ron la expedicion y el establecimiento del jardín en esta capitaL- C. 

2 Tecamaca. Tecamalwca, Hernandez. Fagara octandra Saquin.- Linneo dice que esta resina 
proviene del Populus alba; pero Trew lo niega, y Saquin, que examinó las plantas de varias islas de 
Barlovento, a!lrm~ que se extrae del género citado.-C. 

3 Los mexicanos dieron al árbol de la caraña el nombre de tlalmelilocaqualmitl (árbol del diablo) , 
esto es, úrbql de la maldad (no lvtbeliloca como escribe Alr. de Bomare), porque supersticiosamente 
creian ser temido de los espíritus malignos, y ser eficaz preservativo contra la fascinacion. El nom­
bre de tecamaca es tomado del tecomac ihiyac de los mexicanos. 

4 Mczqztile. Afi~quill, Hernandez. Mimosa nilolica Linn.-Es la Acacia vera de los antiguos, de 
cuyo fruto se extrala el zumo inspisuclo, que tuvo tanto uso en la medicina y que por falta de cono­
cimientos lo peclian los farmacéuticos del reino á España, pudien~o enviar desde aq uJ la que pudiera 
gastars~ en toda la península. Es muy conocido y abundante en todo el reino dicho árbol, y se reco­
ge de la. goma arí1bign, que se produ~e espontáneamente y en mucha ml).yor cantidad h;¡¡;iendo algu 
n~s incisiones en el tronco.- C. . 

5 En Alicln~acan hay una especie ~e mezquite ó acacia qpe no tiene ciertamente espina:¡, y las 
hojas son muy sutiles; pero en lo demás conviene enteramente con el otro. 

6 Lacea crqton lacci{erwn Linn.-Es una goma re¡;ina que se prQduce sobre el citado arbusto y 
se en11uentra tambien sobre otras varias plantas; p,ero no es producto vegetal, sjno el nido que ela-
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tanta abundancia de un árbol semejante al mezquite, que quedan cubiertas las 
ramas. 1 Este árbol, cuyo tamaño es mediano y el tronco de color rojo, es comu­
nísimo en las provincias de los cohuixques y de los tlahuiques. 

La sangre de drago 2 destila de un árbol grande, cuyas hojas son largas y 
angulosas. Este árbol se da en los montes de Quauhchinanco y en el de los co­
huixques. 3 

bora un insecto que los naturalistas llaman coccus lacea. La goma laca de que habla Hernandez á la 
página 375 deJa edicion romana, se proúuco sobre un árbol que los mexicanos llamaban t;;iuacan­
cuillaqt~ahuill, que equivale á la larga frase de árbol que lleva goma parecida al estiércol del mur­
ciélago: la figm·a que pu!lieron Liriecos es imperfectisima , y e imposible averiguar el g~nero á que 
corresponde; pero se echa muy bien do ver que no pertenece al género Cl'oton. Sostiene Hemandez 

· que la goma que se cria en dicho úr·bol no es elaborada por las hormigas, como era opinion cpmun 
en su tiempo, sino instilada de los ramos, en lo que pudo haberse equivocndo, por no haber visto 
nunca las hormigas é ignorarse enlónces que el insecto que la trabaja e muy pequeño, y que cu­
bierto con esta sustancia es dificil de percibirse. 

Es muy singular la noticia que da Hernández do esta goma resina, diciendo de ella que se hacia 
una masa muy propia para sellar las cartas; pero que mezclándola con arena algo grues;~, machactm­
dola y cociéndola toda para for·mar una tortilla, se ponía ésta despnes al fuego para que so ablandara 
un tanto, y que despues de enfriarse contraía tal dureza, que excedía á la del hierro, la do las piedras 
y la de las piedras preciosas, y podiau romperse con ella todas estas sustancias, asegurando que le 
constaba el hecho de propia obsenacion.-G. 

! Garcia del Huerto, en la Hi toria do los simples de la Jndia, esl<lblece sobro la relacion de al­
gunos hombres pr'ácticos do aquel país, que la lacea se trabajaba por lns ltormigns. Esta opinion ha 
sido adoptada. por muchisimos autores, y Mr. de Bomaro le,hace el honor ele creerla ya casi demos­
trada; pero cuán dislaute esta de la verdad , so ve: primero, porque todas estas ponderadas demos­
traciones no son otro cosa que indicios equ_ivocos y conjeturas falaces, como le seri1 manifiesto á cual­
quiera que lea á los referidos autores. Segundo, entr·e todos los naturalislns que escriben sobre la 
lacea, ninguno ha visto el ár·bol sino el Dr. Hernandez; y este docto y sincero autor afirma como in­
dubitable, que la lacea es verdadera resina destilada del árbol que los mexicanos llamaron t~inacan­
cuitlaquahtúll , y rebnte como error vulgar la opinion contraria. Tercero, el pais donde abunda la 
lat.:ea es la fertilisima pr·oviucia de los tlabuiques, doncle toda la fruta se da ú La mnr<'IYilla, y de ella 
se lleva á la capital en grandísima cnntidad. Pues no podría hacer·se una co echn 1an abundante de 
frutas, si en aquella tierra hubiera tantos mi llones do hormigas cuantos so necesilarian para la fá­
br·ica de una cantidad tan excesiva de lacea, pues los árboles son muchi imo y ca~i todos esliln llenos 
de ella. Cuarlo, si la lacea es obra do las hormigas, ¿por qué la fabrican solamente en aquellos árbo­
les y no en los de otra especie? La lacea se llamaba por lós mexicanos tzinacancuitlall, esto es, es­
tiércol rlel murci~lago, por no sé qué analogia que hallaron entr·o estas dos cosas. 

2 Sangre de drago. Pterocarpus draco , Linn.-Hay en Nueva España ademús de e La especie, 
otro arbusto que corresponde al género croton, del que se saca tambien por incision un jugo que ins­
pisado al sol se convierte en una resina de color rojo con las mi!'mas cualidades que la que se extr11e 
del Pterocnrpu$ draco : Hernandez habla de cuatro especies que tenían el nombre de e:rqtwhttitl, que 
quiere decir árbol de sangt·e; pero las de~cripciones son 1an diminut:Js como las que se acostombra­
llan en aquel tiempo, y no puede asegurarse el género que puede corresponder á cada una: puede 
que la prjmera que describo diciendo que produce lns hojas gr·andes y parecidas al t·erbasco 6 gor­
dolobo , sea la especie nueva del croton descrito en la Flora mexicana, porque sus bojas tienen mu­
cha semejanza con las del Verbascum llwpsus do Linneo.-C. 

3 Los mexicanos llaman á la sangre de drago e~patli, que quiere decir meuicamonto sanguíneo, y 
al árbol e:quahttill, esto es, árbol sanguíneo. Hay otro árbol del mismo nombre en los montes de 
Quaultnahuac, que algo s(l le asemeja; pero éste tiene las boj3· redondas y en~:arn:Jdas, la corteza 
gruesa y la raiz oloro a . 

.A PIÍIIOJCE.-4. 
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La resina elástica, llamada por los mexicanos olin ú olli, y por los españoles 
de aquel reino lzule, 1 destila del olquahuitl, que es un árbol de suficiente tamaño, 
cuyo tronco es liso y amarillo, las hojas muy grandes, las flores blancas y el fruto 
amarillo, que tira á redondo pero ang uloso, dentro del cual hay almendras tan 
g randes como las avellanas, blancas pero cubiertas de una película amarilla. La 
almendra tiene un sabor amargo y el fruto se da siempre adherido á la corteza 
del árbol. El hule al destilarse del tronco herido, es blanco, líquido y viscoso; 
despues se pone amarillo, y últimamente toma el color del plomo algo más negro 
que en adelante conserva. Los que lo recogen le hacen tomar en diversos moldes 
la forma que quieren segun el uso á que lo destinan . Esta resina condensada es 
entre todos los cuerpos sólidos el más elástico que conocemos. 

·Hacían de esta resina los mexicanos sus pelotas, las cuales, aunque pesadas, 
saltan más que las de aire. En el día, á más de este uso, se sirven como en Eu­
ropa de la cera para hacer sombreros , botas, capotes y gabanes impenetrables á 
la agua . Del hule liquidado al fuego se saca un aceite medicinal. Este árbol se 
da en la tierra-caliente, como en la rle Igualapan y en la de Mecatlan, y es co­
mun en el reino de Guatemala. 2 

El quauhxiotl 3 es un árbol mediano, cuyas hojas son redondas y la corteza 
algo roja . Hay dos especies subalternas; la primera da una goma blanca, la cual 
metida en agua la tiñe de un color de leche; la otra destila una goma algo roja, 
ambas utilísimas para la disenteria. 

Entre esta clase de plantas debel'ian tener lugar el acebo, la higuerilla 4 (plan­
ta semejante á la higuera) y el acote, cierta especie de pino muy aromático por~~ 

aceite que da, y el brasil, el campeche, el indaco y muchos otros por sus jugos; 
pero algunas de estas plantas son ya conocidas en la Europa, y de otras tendré 
ocasion de discurrir en otra parte. 

1. Hule. Holqualwill, Hcrn:mdez. Género nuevo que la expcdicion botánica de<.lit:ó al benemérito 
individuo de ella Don Juan del Castillo, y del que imprimió en México una 1\lonographía el catedrático 
de botánica, Don Vicente Cervantes, dándole el nombre de Castilloa elástica. 

2 En 1\lichuacan hay un árool llamado ·por los tara"cos tarantaqua, de la misma especie del olqua­
huitl, ~ero diferente en las hojas. 

3 QMtthxioll, Hernandez. La plant.a que Hernandcz describe con este nombre, pertenece, segun 
el director de la expedicion botánica, D. Martín de Sessé, al género rhus, e·pecie nueva descrita en 
la Flora mexicana y muy comun en los montes próximos á 1\iéxico, cerca de San Angel : no so lo ha 
visto nunca la goma de que habla Clavigero, acaso por hallarse en un temperamento frío; pero es 
muy astringente la hoja y el fruto, como las de Rhtts coviaria ó ~mnaque, y podría sustituirse muy 
bien por esta especie en el curtido de las pieles y en la medicina.-C. 

4 Higt,erilla. Ricinus communis, Linn.-No tiene nombre mexicano esta planta, ni habla de ella 
el Dr. Hernandez, por· lo que presumo ha venido de otras par·tes su semilla, y se ha extendido co­
piosamente por el reino. Sobre el arbusto de que habla Hernandez con el nombre de hucipochotl , 
en el segundo tomo, página 36i de la edicion de Madrid, no dice más sino que produce un fruto con 
tres semillas al modo del ricinus; pero Nar·do Antonio Recho en la edic.ion romana, le nombra lmei- . 
JJOcholl, y lo reconoce falsa mente por especie de aquel género, pues no hay ninguna analogía entre 
las dos plantas.-C. 
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Esta pequeña parte del r eino vegetal de Anábuac, que hasta ahora hemos ex­
puesto, me aviva el dolor que siento al ver desaparecidos y perdidos en lo general 
aquellos exactos conocimientos de la historia natural que habían adquirido los 
antiguos mexicanos. Sabemos están aquellos bosques, montes y collados llenos de 
utilisimos y preciosos vegetales, sin encontrarse quien quiera fijar en ellos la vista 
para reconocerlo¡;: . iA quién no dolerá qne do los inmensos tesoros que de dos si­
glos y medio acá se han sacado de sus riquísimas minas, no se haya destinado una 
parte para fundar academias de naturalistas, que siguiendo las huellas del famo­
so Hernandez, pudieran descubrit· en bien de la sociedad aquellos preciosos dones 
qne con tanta liberalidad ha dispensado el Criador? 

CUADRÚPEDOS DE MÉXICO. 

No es ménos desconocido el reino animal, á pesar de la di ligencia que empleó 
en esta par te tambien el Dr. Ilernandez. La dificultad que hay en distinguir las 
especie , y la impropiedad de In nomenclatura, ocasionada de la analogía, ha hecho 
difícil y fatigosa la historia de los animales. Los primeros españoles, más prácti­
cos en el arte de la guerra que en el estudio de la naturaleza, en vez de conservar 
como hubiera sido mejor los nombres que los mexicanos impusieron á sus animales, 
llamaron tigre , lobos, osos, perros y ardillas, etc., á algunos animales de especie 
muy diversa, 6 por la semejanza del color, de la piel 6 de alguna otra señal exte­
rior, 6 por la conformidad de cier tas operaciones y propiedades. Y o no pretendo 
enmendar sus errores, ni ménos ilustrar la historia natural de aquel vasto reino, 
sino solamente dar una ligera idea á mis lectot·es de los cuadrúpedos, de los pájaros, 
reptiles, peces, é insectos que se alimentan en la t ierra y agua del Anáhuac. 

Entre los cuadrúpedos, unos son nuevos y otros antiguos. Los nuevos (así lla­
mo aquellos que en el siglo XVI fueron trasportados á aquella tierra de las Cana­
rias y de Europa), son los caballos, los burros, los toros, las ovejas, las cabras, 
los puercos, los perros y los gatos, todos los cuales se han multiplicado felizmente, 
y tanto cuanto haré ver en mi cuarta disertacion, contra ciertos filósofos del siglo 
que han tomado el empeño de persuadir la degradacion de todos los cuadrúpedos 
en el Nuevo Mundo. 

De los cuadrúpedos antiguos, esto es, de aque1los que de tiempo inmemorial se 
hallaban en aquella tierra, unos eran comunes á !l.mbos continentes, otros particu­
lares del Nuevo Mundo, pero comunes al reino de México y á otros países de la 
América setenirional 6 de la meridional, y otros, en fin, propios solamente del reino 
de México. 

Los cuadrúpedos antiguos comunes á México, y al antiguo continente, son los 
leones, tigres, gatos monteses, osos, lobos, zorras, venados, así comunes como 


